
Editorial 

Tiempo de cruzadas 

Los ataques terroristas llevados a cabo en territorio estadounidense el pasado 
11 de septiembre han consternado al mundo. Una acción extrema como esta ha 
servido también para encender los íanatismos de toda especie. El estallido de 
una nueva guerra mundial tiene el signo de un tiempo de cruzadas: Las cruzadas 
de quienes prometen erradicar el terrorismo, pero también las cruzadas de aque­
llos que han proclamado acabar con los "infieles". En situaciones como esta, las 
vociferaciones de los fundamentalistas de uno u otro signo impiden que las 
voces más equilibradas puedan escucharse. Y en medio de un tiempo de cruza­
das, la primera víctima es la memoria histórica. 

Las naciones poderosas de Occidente han evidenciado que tienen una memo­
ria histórica endeble. Se han olvidado, por ejemplo, que el presunto autor intelec­
tual de los ataques suicidas, el millonario saudí Osama Bin Laden, fue --como lo 
recuerda Noam Chomsky en una entrevista concedida a Radio Belgrado--- "uno 
de los muchos fundamentalistas religiosos extremistas reclutado, armado y finan­
ciado por la CIA y sus aliados en la inteligencia paquistaní" para combatir 
contra el ejército soviético, que había invadido Afganistán. La idea era realizar 
acciones terroristas para ir desgastando a los soviéticos. "No es ninguna sorpre­
sa", continúa Chomsky, "que la CIA había preferido a los combatientes más 
crueles y fanáticos que estuvieran dispuestos a movilizarse". 

Los llamados afganíes, esto es, extremistas religiosos reclutados por la CIA 
para operar en Afganistán y que no tienen necesariamente la nacionalidad de ese 
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país, también "se unieron a las fuerzas musulmanas bosnias en la Guerra de los 
Balcanes, cosa que los Estados Unidos no objetaron" y, además, "están comba­
tiendo a los rusos en Chechenia y, muy posiblemente, están involucrados en 
llevar a cabo ata'ques terroristas en Moscú y en cualquier otra parte del territorio 
ruso", añade el profesor Chomsky. 

El régimen talibán, al que entronizaron los a/ganícs apoyados por la CIA. 
luego de la derrota militar de los soviéticos, impuso la intolerancia en todo 
orden, justificada con la fe religiosa. Estados Unidos nunca sopesó la posibili­
dad de medidas directas para derrocar a un régimen que redujo la condición de 
las mujeres a una virtual esclavitud con respecto de los hombres, que cerró 
universidades y centros escolares, que persiguió a las personas de creencias 
religiosas distintas, monopolizó férreamente los medios de comunicación y al 
que no le interesó destruir los símbolos religiosos del budismo, por mucho que 
estos hubieran sido declarados patrimonio de la humanidad por la lJNI·:SCO. 

A pesar de lodos estos hechos, que perfectamente dejan claro el carúcter 
antidcmocrálico del actual régimen afgano. hasta antes del 11 de septiembre, los 
Estados Unidos no habían pensado en llevar a cabo una intcrvcnciún militar 
para capturar a los jerarcas talibanes como la que hicieron en 1989 en Pana­
má, para apresar al entonces presidente Manuel Antonio Noricga, amigo de los 
gobiernos norteamericanos caído después en desgracia , o para derrotar a su 
ejército en tanto fuerza de ocupación como hicieron en Kuwait, durante la 
llamada Guerra del Golfo, en contra de su otrora aliado Saddam l lusscin 

Por otro lado, se ha observado la exacerbación del nacionalismo en los l·:sta­
dos Unidos. Una creciente ola de manifestaciones antiislámicas no se hizo espe­
rar. En las naciones árabes se ha exaltado la animadversión en contra de los 
Estados Unidos. Una guerra de Occidente en contra de los países a los que los 
gobiernos estadounidense ha imputado como responsables de apoyar actos de 
terrorismo. una incursión militar en ;\ fganislán que no está dejando piedra sobre 
piedra. es lo menos indicado para bajar la temperatura del extremismo. 

La agresión militar contra ;\ fganistún ha dañado profundamente a la pobla­
ción civil y solamente beneficia a los ranáticos. "Eso es precisamente el progra­
ma de Bin Ladcn", opina el escritor afgano Tamim J\nsary. "Eso es exactamente 
lo que él quiere. Por ello, él hizo todo esto. Lean sus discursos y sus declaracio­
nes. Está ahí. Realmente cslú convencido de que el Islam puede derrotar a Occi­
dente. Podría parecer ridículo, pero él calcula que si logra polarizar el mundo 
entre el Islam y el Occidente. tendr;1 un billún de soldados. Si Occidente desala 
un holocausto en esas tierras. habrú un billún de personas sin nada que perder, 
lo cual será mejor desde el punto de vista de Bin Laden. Probablemente, cstú 
equivocado, al final el Occidente ganaría al costo que fuere, pero la guerra 
duraría años y millones de personas morirían, no solamente de su lado sino 
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también del nuestro. ¡,Quién tiene el estómago para csto'1 Bin Ladcn s1 que lo 
tiene. ¡,l lay otro más que esté dispucs10·1". 

El fanatismo no ha sido exclusivo de los países directamente implicados en 
el conflicto. En El Salvador también se han revelado conduelas igualmente into­
lerantes que han tenido como pretexto los ataques terroristas. Se dw el caso. por 
ejemplo. de un desfile de escolares en los que. por disposición de una maestra. 
unos niños representaban al presidente Bush y a soldados norteamericanos en 
persecución de un compaf1crito suyo que pcrsoni licaba a Bin l.adcn. Todo el lo. 
para ilustrar que el bien dcrrolarú al mal. 

Los incidentes que un grupo de prcsunlos csludianlcs univcrsilarios protago­
nizaron en una marcha en las calles de San Salvador son ejemplo de cslo. La 
marcha. convocada originalmcnlc por sindicalos y partidos de i1.qu1cnla para 
proteslar por las políticas económicas gubernamentales fue u1ili1ada por el cita­
do grupo para mostrar su apoyo a Bin 1.adcn y para aplaudir la mortandad 
causada en los Estados lJnidos. 1-:sla deplorable acl ilud solamenlL' evidenció que 
hay mucha f'alta de anúlisis y que. para eslos grupos. priva mucho l;1 idea de que 
"el enemigo de mi enemigo es mi ;unigo". sin hacer nmguna considnación 
hislórica o ética al respecto. 

Lo serio de este asunto es que se cst;°1 perdiendo de vista que el alaquc 
terrorista puede constituirse en un prclexto para fortalecer las tendencias autori­
tarias dentro del país. l·:stas tendencias buscan revertir las libertades políticas 
logradas con los Acuerdos de Pu de J <)().2_ mediante una paulalina i11slauración 
de medidas de control político y policial. ( "icrtamcntc. el problema del lnroris­
mo reclama una actitud de alerta por parte de los l·:s1;11los. pero el retroceso a 
prúcticas antidemocrútícas no es la salida. 

Oigamos las palabras del cscrilor chileno /\riel Dorl"n1ann. que luvo que 
vivir exiliado de su país nalal debido al golpe mililar ocurrido L'n ( 'hile otro 11 
de septiembre: el de 1973. "lJna y olra \'CI .. oigo !"rases que me rcrnndan de lo 
que la gente como yo se decía a si misma durante el golpe militar de 197_1 y los 
días que le sucedieron: «Eslo no puede cslarnos pasando. 1-:slc lipo de violencia 
excesiva le pasa a otra gente y no a nosolros. súlo hemos sabido de este tipo de 
destrucción por las películas y libros y las li11ogralfas remolas». Y las palabras 
de hace veintiocho años se repiten hoy: «l lcmos perdido m1cslra inocencia. 1-:1 
mundo jamús serú el mismo»". Ucclivamcntc. no lo fue: en un país de límpida 
trayectoria democrútica como lo era ( 'hile. se inauguró un drama hasla L'lllonccs 
inédito: el de las personas desaparecidas. 

Dorfmann afirma que "no puedo ercer todavía las cosas de las qm: csloy 
siendo testigo en la pantalla: centenares de paricnlcs deambulando en las calles 
de Nueva York. atcrrúndosc a las fotos de sus hijos. padres. esposas. aman les. 
hijas. rogando información. preguntando si viven o si estún muertos los hta-
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clm l l1111los liir1.11dos a ver en el abismo de lo que significa ser desaparecido, sin 
1T1h·111 11l¡.:1111a y sin funeral posible para quienes han desaparecido". 

1 11� rc11criones exaltadas hacen perder de vista el peligro de una empresa 
l11'·hrn II escala mundial. Estamos ante la posibilidad nada remota de convertir al 
pl1111l'la en un lugar inhóspito para todos sus habitantes. Quienes promovieron 
q11l' una incursión militar a Afganistán tuvieron que haber sopesado las 
implicaciones humanitarias de tal decisión. Si cualquier guerra deja costos hu­
manos lamentables, el caso de la nación de Asia Central es más severo, dada la 
desolación que ha imperado desde la ocupación soviética. "Ahora venimos con 
la cuestión de bombardear Afganistán y hacerlo retroceder a la Edad de Pie­
dra", escribe Ansary. "El problema es que ya se hizo. Los soviéticos se encarga­
ron ya de hacerlo. ¿Hacer sufrir a los afganos? Ya están sufriendo. ¡,Echar sus 
casas al suelo? Ya está hecho. ¿Convertir sus escuelas en pilas de escombros? 
Hecho. ¿Erradicar sus hospitales? Hecho. ¡,Destruir su infraestructura? ¿Cortar­
les el suministro de medicina y de salud? Demasiado tarde. Alguien más ya hizo 
eso". Como se ve, una agresión militar solamente agravaría el sufrimiento de la 
población civil. Y no tiene sentido multiplicar el dolor. De nada sirve repetir las 
trágicas escenas de Nueva York en ninguna otra parte del mundo. 
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